






la perspectiva de su obra, de 
una valía indiscutible (<<Cla­
rín» había dedicado un artí­
culo elogioso al «Idcarium es­
pañol»), sino que se le elevó a 
mito. Y pronto Ganivet fue pa­
rangonado a Costa y a Una­
muna, uniéndose a esta com­
paración a nivel intelectual 
una atracción personal por 
ambos sexos. En contados 
días el autor de «Granada la 
Bella,. ocupó la cúspide del 
pensamiento español. «Se 
puso de moda -reafirma Al­
magro San Martín, granadino 
como Ganivet-buscar en los 
libros dd maestro misteriosas 
citas y pensamientos para 
apoyo de las mas diversas te­
sis ... lt • 

ALTERNATIVAS EN LA 
VIDA DE GANIVET 

Gani vet era el segundo de seis 
hermanos -tres hembras y 
tres varones-y nació el 13 de 
diciembre de 1865. Vivió, pero 
no nació, en la calle del Moli­
no, quizá llamada así porque 
en ella había un molino 
-propiedad del padre de Ga­
nivet- en el que se ha dicho 
que trabajó el escritor. Este es 
otro de los errores sobre él, 
puesto que nunca trabajó 
como molinero. 
Muy joven se fracturó una 
pierna cuando jugaba con su 
hermano Natalio. La lesión, 
grave, le retuvo mucho tiempo 
en cama, dedicándose enton­
ces a leer vorazmente. Su 
hermana Isabel ha contado 
que la lesión fue de tal impor­
tancia que se llegó a pensar en 
amputarle la pierna. Pero él, a 
pesar de su corta edad, se 
opuso con todas sus fuerzas, 
diciendo que prefería morir 
antes que quedarse cojo. Este 
accidente -aseguraba su 
hermana-le convirtió en un 
niño retraído, ya que no tuvo 
oportunidad de jugar con 
of rc.r., ni nu_ ... �E�~�t�u�d�i�ó� Del"l.'I.:ho y 
Filosoria y Letras, pero como 

su gran pasión eran los clási­
cos, se decidió por la ensc­
ñanza del griego. Coincidió en 
las oposiciones a cátedra con 
Unamuno. No las sacó. Fue 
�e�n�t�o�n�c�~�s� cuando opositó al 
cuerpo diplomático. Sacó el 
número uno y fue destinado a 
Amberes. El que era un hom­
bre sencillo se encontró impli­
cado e n una carrera que des­
lumbra y requiere de vida re­
presentativa. Cuando ascen­
dió y rue trasladado a Finlan­
dia, dijo: «Me alegro de ir allí. 
Es un país muy lejano al que 
van pocas personal ¡dades y, 
por 10 tanto, de poca vida so­
cial. Eso me evitará ponerme 
el uniforme». 
Su desplazamiento a tierras 
lejanas, donde si bien no es­
IUVO a gusto del todo, él añoró 
siempre Granada, sí le fue de 
utilidad para el desarrollo de 

su ideas. Dice Ortega y Gasset 
que al «tomar contacto di­
recto con la obra de las nacio­
nes del Norte y Centro de Eu­
ropa, Inglaterra, Dinamarca, 
Escandinavia, Finlandia, 
Alemania, le ayudó a poner en 
su sitio, sitio de honor, pero 
acotado, limitado, al espiritu 
francés que hasta entonces 
había gozado de un influjo ex­
clusivo y, a fuer de tal, sin �l�í�~� 
mites». 
Afirma Ortega, introducién­
dose más en la obra �g�a�n�i�v�e�~� 

liana, que: «Los trabajos de 
Pío Cid», «Idearium español», 
«Granada la Bella» son tres 
grandes libros españoles. A mí 
me parece el primero una de 
las mejores novelas que en 
nuestro idioma existen y 
donde mejor se conserva el 
Madrid de·fin de siglo, que po­
dría definirse así: geniali dad y 

S'" 6e.pleumlenlo • Ilen •• lej.n .. , donde" bien no •• tuyo. " ",.to d .. todo, .1.l\oró .1.mM' 
Oren. de, .1 le f\le deloltlllded pere elo.urrollod. MI. 10. •• ([orr. de le Vele de le Alhe",br., 

e"'.dto !te F.HI Po ... ..,). 
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chabacanería. «Hombres del 
Norte», «Cartas finlandesas» 
son grandes Ii brús europeos 
escritos en la hora mejor, 
cuando el contacto íntimo de 
unos con otros tenía aún la 
frescura de un descubri­
miento y no existían todavía 
«posturas» ni intelectuales ni 
políticas de los unos frente a 
los otros». 
No llevaba razón Azaña en su 
postura frente al «Idearium 
españoi», al que tachaba de 
contradictorio, postura que 
a hora se Coml!nla al hacer la 
crítica de «P lumas y pala­
bras» (6). Azaña se basa para 
Juzgar a Ganivcl en 'que Or-

(6) .Manuel Auuia y el fd~an"m. d~ 

tega dijo: "Ganivel -dd cual 
tengo una opinión muy dis­
tinta de la común enLn: losjó­
venes, pero que me callo por 
no dcsenLOnar inútilmente­
leyó un librito, muy malo por 
cieno, de Th, Ribot. a la moda 
entonces, se entusiasmó y 
soltó la espl!cte de la a bulia 
españolan. Esto lo escribe Or­
tega en "Faron, 9 de agosto de 
1908,)' el articulo "A Ca rtas 
finla ndesas y Hombres del 
Norte, de Angel Ganivd», 
lleva la fl'cha de mal-zo de 
1940, Ortega, algo muy meri­
torio, ha rectificado y reco­
noce los méritos de este escri­
LOr granadino que, según Al-

Gaml'eh . Crí/ica de .PII/mas y pula­
bran . «El Pa/h , diciembre. 1978. 

.. s. pUlO de moda -reafirma Almagro Sao Martin.graroadlno como Ganlvel-bulcar en los 
flbros del maeltro mlllerlosas cllas y penlemlentos plIra apoyo de lel mál dIversas tesll .. ,~ 

(Alhambra). 
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magro San Martín , «a la ma­
nera de los filósofos grkgos 
amaba la conversación al aire 
libr~ el1 suene de Academ ia 
trashumante, que acampaba 
al amor de los boscajes um­
brosos o al socaire de 'las [on­
tanas» . 

Musu-anc!o ese aserto de Al­
magro San Martín , nosencon­
tramos que Ganivet, en cuatro 
meses de estancia en Granada 
-su "Granada la Bella»-, 
1897, creó la «Cofradía del 
Avellano», paraje de [a fuente. 
de este nombre. qUL'dando I:.'! 
Sacromonte a la izquierda, y 
la Alhall1bra y el Geni..'ra life a 
la de l-echa, La Cofradía ex istía 
desde varios años antes, pero 
no cua,ió en realidad hasta el 
verano ck: 1897, durante los 
cuatro meses -de jun io a sep­
tiL'mbre- en que Ganivt' L dis­
frutó de vacaciones en su tie­
rra natal. Por esto dijo Rubén 
Daríu: 

"Despenaba libélulas, cazaba 
[mariposas, 

y tomaba a S'I {uente forre de 
[pen salll iel1l o». 

La «Cufradía del Avellano» 
murió con la desaparición de 
GanivcL, .Y la fuente del Ave­
llano vulvió a su apacible so­
k'dad. v únicamented azulejo 

L ' . 
de Fajalauza, que unus cuan-
toS granadinos fijamn sobre la 
pkdra d~ su frontisp icio, re­
curdaba la exis tencia efímera 
dI..' la institución. Me parece 
estar leyéndola en e l año 1934, 
cuando tos cuervos negros no 
habían hecho todaví"l su apa­
rición sobre GI-anada: 

E/'/ recuerdo de 
Al1gel Gal'livet, 

gel1ial escritor granadino, 
fUl1dador de la 

.. Cofradía del Avellal1o», 
que enalteció en sus obras 

la bellez.a de eSfe paraje. 

(Se alineaban así entonces las 
palabras, no sé hoy, ¿Estará 
allí e l azuk,iu de Fajalauza?). 



_Despertaba libélulas, cazaba mariposas, y tornaba a su fuente torre de pen6amlento~ (Alhambra, al fondo el palla de los leones). 

GANIVET y S U RIVAL DE 
OPOSICION, MIGUEL DE 
UNAM UNO 

A Ganivct y a Unamunu, comu 
va hemos dicho, les unió el 
~pusi tar a una cátedra dI..' 
griego, que ganó el que lw..:gu 
fue Rector dI:' Salamanca. Una 
de esas coim.'idencias que la 
\'ida ofrece"\' no se sabe por 
qué, Luego a'mbos iban a figu~ 
rar cumo prccurson.:s de la g!....~ 
nl:radón del 98, 

Unamuno, qul,: alcanzó larga 
vida -y que quizá mas la¡-ga 
hubiera sidu sin aquel «¡Viva 
la muertc!»-, escribió rL'itc~ 
radas vt.·ccs de su cont rincan le 
de oposición en términos .lllS~ 
tos y elogiosos, En un artículu 
titulado «Angel Ganivet», pU 4 

blicado en "La Noche», Ma 4 

drid, 23 de uctubre de 1898, 

cuandu aún éSIl',ivJa, hizo un 
análisis. dondc decía: «Titulu 
cstc anículu con el numbrl.· del 
autur y nu con el dt:' su ultima 
ubra, porque unas VeceS son 
las obras las que dan valur al 
hombn.: que las lleva a célbu, y 
otrélS Veces, C~))11U L'n este caso 
ocurn:', sLlc!,..·de a la inversa. No 
sun sus librus lus quc !...,kv(l!"un 
a Ganjyl'l. s ino quc es el quicn 
lus ha de!...' levar, m icn I ra~ no I!...· 
hagan mal cll' ujo rc!,..·um!,..·nda­
ciUllt;$ cumu la mía», Yagr('4 
gaba: l' Es un alivio ('1 dI.' ;.:n 4 

cuntrarsc cun que en la árida 
estepa ck nuestra agarban 4 

zada I i{!...·'·alLlra rompe la soii0 4 

lienta munotonía un árbol 
fresco. lozano y bravíu como 
es Ganivd». 
Hacía don M iguL'I una "1..'13 4 

ción de las obnl.S publicadas 
pur Ganiv!...'l, deiando de cada 
una atinada nota, y fijaba su 

atcT1t. ión en lél que 3t'ababa til.' 
dar a la luz: «Lus trabaios del 
infatig¡lbil.· creador P,u Cid». 
Unamuno afirmaba: «PIU Cid 
es inclefinibk». Est!,..· I. ... a !...'I 
dogiu unamuniano y dejaba 
hablar al propiu Pío Cid: c!"aé l 
1.'1 que inll .. ')'!,..·saba. Hasta tal 
plinto rulo' a~1. que refiriéndose..: 
Unal11ul1o a GaniVel \'!,..·intitin 
años despues, en un artículu 
ti tul ado «P,o Cid sub re la lleU 4 

tralidad .. (7), n:prodLlcla '-'Sll:.' 

páTT,,¡f'u de la nuwlc1 ganivl,> 
tiana citada: 
"Nosu tros no !,..·onucclllus más 
que dos orgullos: 1.'1 adstuná­
lieo )' el milital". El dí::l. que 
tl'ngamos 1.'1 urgullu intekc4 

lua!. pucln:"mus a!'ipirar a algo, 
Yu so.'· quizá el único espaTivl 
que tiene es!...' ur-gullu, p ..... ro 

(7) ~Lo Puh!icidod •. B(lrcelmw, l-l 
/I!(lr::..u /917. 
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Ml •• d 11,1 MOrlnadl II e.III M 'f v.r"l como vio clero qUI Iln ellmbln.clml.nto Int.rlor d. 
un. vid. Ubre 'f ermOnlc •. II limón 'f II egua d. colonll p .... den lI.gI'. IIr unl forml di 

berblirllM. ("o. 11 villa GranadlM, ICfoI.rell di S'dlbli).. 

pronto nacerán centenares 
que lo tengan, y usted debía 
tambien afiliarse a mi bando. 
y puesto que posee bienes de 
fortuna, dejarse de diploma­
cias y trahajar para ser el pri­
mer pot:ta español.. 
Pero uno de los más atinados 
juicios de Unamuno sobre 
Ganivet lo recogemos de . Ga­
nivet. filósofo'" intt:rvcnción 
dt: don M iguel en una velada 
hornt:nail' al autor del . Idea­
rium ... 
. Ganivct no cayó --dijo-- en 
d practicismo, y meiur que 
practicismu. prílgmaticismo 
torpe. en que cat:n hoy los más 
de lus que aqul predican escu­
pideras. vacuna, altus hornos. 
máquina, escudas de artes y 
oficios, y nada más que esto. 
Leed su .Granada la 8dla. y 
veréis cómo vio claro que sin 
el embellecimiento interior de 
una vida libre y armónica. el 
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jamón y e 1 agua de colonia 
pueden llegar a ser una forma 
de barbarit: .. . 

El estupendo . Pío Cid . gani­
vctiano fue tanto o más que su 
e Idcarium .. la estatua del 
propio Ganivct. 

NO EL DIPLOMATICO 
ANGEL GANIVET, 
Si EL HOMBRE 

e En Ambcrcs y Hclsinford 
- refiere Al magro San Mar­
tín- , Ganivcl ke y escribe 
con profusión de empleado 
que invierte en sus trabajos 
propios el tiempo hurtado a 
los enfadosos expedientes ofi­
ciales. (¡Cuántos literatos se 
habdan frustrado . más o me­
nos infelizmente. si no hubie­
ran sido al mismo tiempo ser­
vidores del Estado. de la pro­
vincia o del Municipio!). Ga-

nivet no fue excepción en esta 
regla. Un canciller suyo, a 
quien conocí en Estucolmo, 
me refería que loscompañe.ros 
diplomáticos y él mismo. 
nunca tuvieron a Ganivet por 
sobresaliente, sino por oscuro 
funcionario, muy negligente 
en sus deberes, que llevaba re­
trasados y en desorden los 
asuntos oficiales, a pesar de 
que había muy poco que ha­
cer. e Iba siempre descuidado 
en el vestir. se aturullaba de­
la nte de la gente, vivía con es­
l rechez, además se cocinaba él 
mismo, hablaba un francés 
ininteligible., me decía su an­
tiguo empleado, con cierto 
desdén que no trataba deocul­
lar. añadien do: oc Se entretenía 
en escribir cartas. ¿Pero qué 
iba a hacer e l pobre si no?. 
Mientras, Ganivet, el diplo­
mático escritor, nos ha retra­
tado, a traves de su Pío Cid, 
cómo era un representante es­
pañol en el extranjero. Dice: 
e Yo he conocido a muy pocos 
diplomáticos españoles, y al­
guno de ellos ni siquiera cono­
cía los limites geográficos del 
país en que representaba a 
España; pero éste más que los 
otros, tenía un orgullo a 
prueba de bomba; y como 
quiera que lo único que hoy 
tenemos en España es igno­
rancia y orgullo, no se puede 
pedir más perfecta represen­
tación de 10 que somos ... " . 
Ganivet contestaba así, s in 
saberlo, a aquel cand ller que 
había informado a Melchor 
Almagro San Martíncon tanta 
viveza de Juicio. O, posible­
mente, a lOda \a diplomada 
española . 
Este es d hombre Ganivct. 
¿Qué puedt: importarnos el 
diplomático? 

EL GANIVET POETA 

• El Ganivct poeta-e El escul­
lOr de su aI01a . - (dice Cris­
tóbal de Castro en el prólogo 



de la primera edición del 
«Ideario de Ganivet», recopi· 
ladón de José García Merca­
dal, años veinte) es un calde­
roniano impenitente de con· 
ceptismo, énfasis y tradición. 
En esto, como en tantas cosas, 
sacrifica, un poco sentimen­
tal, su modernidad a su pa· 
triotismo, sus «a ires de fuera ~ 
a la sobriedad castellana. Los 
«ultraístas» de hoy tal vez 
sonrían, entre sorprendidos y 
piadosos de las décimas y 
quintillas de este renovador 
literario. Sin embargo, este 
culto rítmico es quizá la 
ofrenda votíva de más valoren 
Ganivet». 
Ganivet no fue nunca caldero­
niano; no púdía serlo. Es un 
poeta directo. En j(Alma <:lcri­
solada~, dirá: «Que en este so­
ñar incierto I del vivir, hay 
algo cierto; / Ia lucha del alma 
acrisola, / y al cesarel alma es 
sola I cual diamante en un de­
sierto~. 

Afirma lo que Juan de Mai­
rena decía de su maestro Abel 
Martín: La poesía es el reverso 
de la filosofía, el mundo visto, 
al fin, del derecho. 
Calderón de la Barca -apre­
cia Mairena- «amojama un 
estilo»; el estilo de Ganivet. 
por el contrario. es sencillo: 
«¡QuL' bonitos son los niños! I 

Ganlvel sóto querla ver broter "ras nueVla 
florea del Idell humlno_. (Uplda de Ganl­

.... t an Rlga). 

¡Qué alegría traen tan pláci­
da! I Cada niño es un cupido: / 
sus sonrisas son sus alas".)) 

Angel Ganivet cumple exac­
tamente uno de los consejos de 
M",irena:« Huid de escenarios, 
púlpitos, plataformas y pedes­
tales. Nunca perdáis contacto 
con el suelo; porque sólo así 
tendréis una idea aproximada 
de vuestra estatura». 
No se suicidó siquiera como 
Larra, ba.io el signo de Wertcr. 
Le llevó a su acción suicida 
una parálisis general progre­
siva, cuya aparición, «InI­
ciada antes de declararse mé· 
dicamente, explica la oscuri­
dad de algunas ideas y frases 
del autor granadino, así como 
su extravagante conducta 
personal en muchús pasa.ics 
de su corta vida, cuando se 
acercaba a su fin particular­
mente» (8). 

PUNTO FINAL EN LA 
OBRA DE GANIVET 

Nunca puede ponerse punto 
final a nada: siempre queda 
algo por decir. Pero en Gani­
vet el punto final se exige. Se 
quiso hace cuarenta años. 
aunque el prólogo de Laín En­
traigo sea de 1942, fundirle en 
su pensamiento a una España 
que él no pudo sentir. En ver­
dad piensa uno con zozobra 
qué no se puede hacer en este 
país con los muertos. El Hum­
br~ Ganivet no es, en forma 
alguna, de aquel «modo de ser 
español» invocado por José 
Antonio: sin solidarizarse ni 
con la gcogl'afía ni con el pai­
saie, sino sólo con la historia 
«cleposi taria de valores eter­
nos» ... Ganivet fue todo un 
clarín societario y enraizado a 
la geografia de su Granada. 
Conocía su patria y la amaba 
l'omo -empresa futura, pero no 
en su pasado histórico. Y él 
bien lo decía: 

(8) Me.lchor Almagro San Martin. tra __ 
baio citado . 

"El Ganlvel poela -~EI escultor de su al_ 
ma_ es un caldefonlano Impenitente de 
conceptismo. énra." y t.-adlclón~. (Angel 

Ganlvel). 

,(Hay muchas maneras de 
amar la patria, y lo justo es 
que cada uno la ame del modo 
que le sea más natural y que 
más contribuya a dignificarla; 
nosotros hemos perdido hasta 
tal punto el sentido de la pers­
pectiva que no damos impor­
tancia más que al derrama­
miento de sangre». 

Es de incalculable peso esta 
verdad, y los patriotas de la 
patria en violencia -huracán 
o volcán- no lo vieron. Este 
Ganivet deformado es el pri­
mer error entre los errores de 
cuarenta años de errores inin­
terrumpidos. Que no se pro­
duzcan más errores y se bus­
quen nombres gloriosos pasa­
dos para hacer de ellos mitos 
de guerra: quehacer político 
de dictadores. En España, el 
imperio sólo puede alcanzar a 
la administración sabia en la 
libertad de los españoles. 
Ganivel sólo quería ver brotar 
«las nuevas flores del ideal 
humano». (Fin de uno de sus 
sagrados párrafos en «La con· 
quista del reino de Maya, por 
el último conquistador espa­
ñol, Pío Cid») .• J . M. N. 
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